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BOLETIN O I M A L DE I M S . 
A U T I C U L O D E OFICIO, 
Gobierno civil, 
Subsecretaría—Núm. 62. 
E ! Exorno. S r . Min i s t ro de Hacienda can fecha 
4 d ü actual me traslada de R e a l orden loii dgs Rea-
les decretos sigitfentes. 
• Teniendo en consideración los méri tos y circuns-
tancias de D . Aniceto 4e Alvaro, Director general de 
Aduanas y Aranceles, vengo eq nombrarle para I4 
plaza vacante de presidente de la Junta de califica-
ción de derechos de las clases pasivas- Dadp en Pa-
lacio á 4 de Febrero de iBjo. r rRubricado de la 
Real mano,—51 Ministro .de Hacienda, Juan Bravo 
JVlurillo. 
Teniendo en consideración los servicios y parti-
culares circunstancias que concurren en D . Cristo-
bal Bordiu , Director general de Agricul tura , In-
du&uia y Comercio , vengo en ppmbrarle para la 
plaza de Director general de Aduanas y Aranceles 
iine resulta vacante por promoción de D . Aniceto 
«le Alvaro.—Dado en Palacio á cuatro de Febrero de 
mil ochocientos cincuenta.—Está rubricado de la 
Real m^no.rrEl Mia'tstro de Hacienda, Juan Bra-
vo Mnri l lo . 
Lo que he dispuesto se inserte en el Boletín ofi-
cial de lii provincitf para stf piibftcidad. Lepn 9 d? 
Febrero de i t í^o.—prcinciscQ del Jiustq. 
Instrucción p ú b l i c a ~ N i í m . 63. 
Sn enrnrpa :i los Ayiditamieiitoíi y Comisiones locales lie instruc-
ciun jiriiiiaria concurran ¡1 la Secrctarij de esta (Ja {irovincia á 
recoger Ijbrus para niños pobres. 
E n conformidad á lo dispuesto en el art ículo 8 
de U liea! órdea de de Enero de 1839, es obli-
gación de los Ayuntamientos proveer de libros á los 
niños pobres, y hallándose incluido este gasto como 
los demás que señala el citado art ículo en los presu-
puestos de cada una de las corporaciones municipa-
les de esta provincia para el año presente, estando 
prevenido por circular de la Dirección general de 
Instrucción pública de 21 de Noviembre últ imo la 
estricta observancia de la Real órdep de 30 de Ju -
nio de 1848; sobre los libros t^ ue deben servir de 
testo en Jas escuelas de instrucción primaria, siu 
que ppeda usarse de otros que los aprobados por el 
Gobierno. Esta Comisión á quien q>uy particular-
mente se encarga la egeeuc'ion de las citadas dis-
posiciones, ha acordado se prevenga á los Ayuntar 
míenlos de la provincia que al improrogable t é r m i -
no de ocho dias, comisionen persona que pase á la 
Secretaría de la misma , cop nota espresiya de los 
libros necesarios para las escuelas de su respectivo 
distrito, á fin de que sean provistas de los mas i n -
dispensables: en la inteligencia que habrá de exigir-
se la debida responsabilidad á las Comisiones locales 
Ayuntamientos morosos, en la visita de inspección 
de escuelas que d a r í principio en f." del próximo 
mes de Marzo. León f) de Febrero de 1850.—Juan 
Piñan, Presidente inferjqq.rr^ntonio ¿¡.ivaiez Reye-
r o , Secrefarjo. 
Qontinúa el informp presentado á las juntas genera-
les de agricultura dp 1849 por comisión novena, 
sobre las causas que fpntribuyen á que muchas d¿ 
tiuestras producciones agrícplas sean mas caraf 
,:qtfe l(ts de ptrtfs naciones. 
H o es esta npestra cuestión al examinar est^ 
causa. Opinando como dejamos espuesto en doctri-
na, opinaipos también qtje en esta , cpmo en todas, 
la dificultad, e! pstray¡o están en la aplicación. O p i -
namos que entre la cabeza y los brujos, entre los 
directores y diijgidos, entre los elementos morales y 
materiales conctirrentes i \a producción , es indis-
pensable la misma proporción que entre los que man-
dan y los que obedepen. Y así cotpo no se concibe 
un ejército fodo de jefes, asi tampoco se compren-
de una clase productora , toda de consejeros y d i -
rectores. En este sentido, y no en el de una v u l -
gar c inj ' isu aveisicn á las clases de sueldo, se uu$ 
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lia da entender rilando decimos, que, mientras que 
el labrador de honradez, que sirve á la Reina y á la 
Patria sirviendo la alcaldía de su pueblo, sea trata-
do con tao injusto é inconsiderado desprecio como 
lo lia sido hasta por el úl t imo portero de la úl t ima 
oficina, y el úl t imo cabo del últ imo destacamento, 
mientras que en la sociedad se prefiera con tan mar-
cada dhtincion pura carrera de los hijos y casamien-
to de las hi jas el sueldo del productor inmaterial, i 
las yuntas del labrador; mientras que la administra-
ción reseive sus honores para el que de ella depen-
de , y no d 's . ingi y premie al que produce, la con-
secuencia es cl.ira, lógica, indeclinable; la tenden-
cia á vivir del presupuesto del Estado, la tendencia 
i consumir lo que los demás producen, c r e c e r á , co-
mo ha crecido , a paso de gigante, hasta que nos 
comamos unos » otrosí [.i despoblación de los cam-
pos y talleres, la ineptitud de los agentes del cul t i -
v o ; la creciente escala del impuesto s e r á n , como 
son, causas dr mayores costes para la producción. 
causa. L o escaso, imperfeeto y caro de. las 
v ías de comunicación. 
N o basta la economía en la producción, sin la de 
los portes y arrastres, para obtener en el mercado el 
buen lugar que asegura la venta. La celeridad y ba-
ratura en las VÍJS de comunicación, es la exigencia 
imperiosa para ganar el consumo, y en el consumo 
esta la ganancia del productor. La escasez, imper-
fección y carestía de nuesua viabi iJad mercantil 
constituyen la caa>a principal del perjuicio con que 
llegan nuestros productos al mercado. 
La corta eslension , relaiivani.;nté h iblando, del 
cultivo <le regadío , disminuye los pioducios en can-
tidad , y limita los géneros. 
La escasez de pueitcs de esportacion fuerza las 
espediciones a seguir rumbos determinados, tanto 
m^nos económicos, cuanto mas .se separan de los 
puntos de partida 
Noioria esta causa y obvios sus efectos, escusa-' 
do serta hablar mas dt- el lo, si pudiera serlo nunca 
el repetir cíe-tas cosas hasta el fastidio. P¡escíndase, 
si se quiere , aunque no se debe , de la concurrencia 
de nuestros centros productores al mercado exterior; 
pero mírese siquiera el abastecimiento de nuestra ca 
pital coiiiO disposición de alta política. Llegado ún 
año de e<C;isez para el rádio abastecedor de la cór-
te , i de qué nos .sirven las grandes cosech is de Ara-
gón , Castilla y Andalucía, si por efecto de los ma-
los , pucos y caros ti aspouev llegan a Madrid repre-
sentando un grano de oro cada grano de trigo? igual 
efecto producen «n los arrastres al l i toral ; y este 
aumenlti a los sohrecai gr.s de la venta es por sí solo 
bastante* pa: a hacernos imposible'la competencia é'n 
el mercado. 
F.n esta causa se tropieza ademas con otra no 
menos influyente en daño, si bien de mas fácil, mas 
pronto y mas debiJo remedio. Es visto que habla-
rnos de los portazgos. Considerando que esta exa'c-^  
cion es realmente un impuesto, se busca la materia 
impo.iible sobre que. estA calculado, y no se encuen-
tra. Por una paite se ven las tatifis de portazgos 
dispuestas eu la Dirección de caminos, v basadas 
sobre el coste dt estos, la distan» ¡a entre los pun-
tos de exacción y la entidad del desgaste ocasiona-
do por el tránsito: cosas todas que si están inuy bien 
y proporcionalmente calculadas para el efecto de 
reintegrar 4 caminos, del importe de sus daños, dis-
tan mucho, sin embaígo , oe poderse aceptar como 
bases de un impuesto. Por otra pane vemos que se 
exije de los transennies. ¿Y en proporción á qué? 
{A las mercancías que conducen? No. Supuesto un 
vehículo de transpoite, vaya cargado.de oro, ó va-
ya cargado, de paja, lo mismo paga. Luego la exac-
ción no es sobre los efectos conducidos, sino sobre 
el instrumento conductor. ¿Y con relación á qué? 
¿ A lo que en si vale? No.rzjPor lo que gana en aque-
lla espedicion V^rTampoco.—Se le exije porque pasa 
por aquel paraje t Y qué es pasar por una via dada 
en especulación mercantil? Es conducir. —Vero la 
conducción es un gasto del negocio; luego la exac-
ción de portazgos es un impuesto sobre ios gastos y 
no sobre las utilidades del t ráf ico; luego, económi-
camente hablando, es absurdo; .uego debe suprimirse. 
N o quiere I» comisión incurrir en contradicción 
consigo mi-m i , ind oando por una parte la necesidad 
de caminos, can iles y liegos, y piivando por otra al 
Gobierno de r c usos pa^a consti uirlos. Por eso cuan -
do por l i supresión de. los pmta/gos opina , opina 
efectivamente poique desap.m-z.oa' e-a traba , ese 
gran le obsiaculu del movimiento comercial; y res-
pecto al impuesto que-debe exigirse, .para conservar 
las comunicaciones,' desea que se exija , no como 
hoy se hace, directamente de los agentes del tráfico 
quémenos punen y ganan y pueden en él, sino de todas 
las clases sociales, que reportan en mayor escala los 
beneficios da la viabilidad. 
6.* causa L a indiferencia con que los labrado-
res miran ¡a crianza de ganaiios. 
Dice con sobrada razón uno de nuestros mejores 
proverbios, que el labrador antes sin orejas que sin 
ovfjas; que enciei l a en sí la tan sabida máxima de 
que la agricultura se funda en los ganados, como 
atinadamente asienta el ilustrado autor del M a n u a l 
que ha de servir de testo eu nuestras escuelas. Y coa 
ser esto tan sabido y conveniente para todos los l a -
bradores, los vemos muy generalmente dar en ar-
riendo los pastos de su barbecho, rastrogera y pám-
pana a los meros pastores, que después le devuelven 
vendidos los mismos pastos en chilles y abonos, pe-
ro en muy reducida cantidad, pues se pierden para 
la tierra las ventajas del abono en majada. N . i es 
tan estraño ver las cuadras de la labranza despobla-
das de todo ganado que no sea el puramente indis-
pensable para la labor. Y decimos que no es estraño 
porque al fin es cosa tan sueva, como poco usada 
entre nosotros; que exige ademas la práctica de las 
alternativas en el cultivo; y esto, que no dej i de ha-
llarse en algunas de nuesirus provincias, es del todo 
desconocido, V 'sera por muefio tiempo repudiado 
en otras. 
Mientras lo sea, mientras que una parte de la 
heredad cull ivaJ i no esté constantemente en rota-
ción de pastos, forrajes ó ra ice»; mientras que la 
produci'ii n sea es. lusivamente ce iea l ; mientras que 
el labrador fie toJo el acopio de abonos á los produ-
cidos por las yuntas de labor; mientras que la fami-
lia agiícpla coma esclusivameute de las paneras, y 
no de las cecinas, quesos, lecln's y mantecas de sus 
ganados, el lesultaiio, por la causa que examinamos, 
será ¡a iiii'niuia y mas restricta producción y su ma-
yor carestía. 
causa. E l poco aprecio en que ta adininist fá-
cion y las leyes han tenido las cosas del campo. 
La naturaleza de los bieties y proiiiictos agríco-
las los tiene á merced de toda mala voluntad; y co-
mo si no bastaran los casos fortuitos del cielo para 
hacer tan piecaria, como es, la suerte del labniinr» 
todavía los hombres, con su itidolenci), su malicia 
y su indiferencia, añaden daños á dañjs . Pj<ece que 
si en la inerte existencia de los débiles ra. en lo« po-
derosos arrumemos de amparo con que loniau sü 
defensa l.i'razon y las leyes, la índtfensfon en qué 
nacen , crecen y se logran los frutos del campo*, de-
biera hallar en ellos Una defensa, qoe las mas de las 
veces vs imposible, y cuando no, muy difícil y gra-
vosa para el par t ícula ' . De poco servirá la declara-
ción mas amplia de derechos en el CtSdigo c i v i l , si 
la violación de estos derechos no se aprecia, ó sé 
aprecia en poco por el Código penal. 
Tenemos el sentimiento de opinar qué en el l i -
bro 3." ó.de las fallas, del proyecto del Código, cu-
ya aplicictoti han autorizado las Cortes, no se trata 
de ¡as violaciones del detecho rural con to.i i la gra-
vedad que e;i nuestro concepto tienen. Ésta opiníonv 
mas que por ser nuestra es de gran v:ilor por coin-
cidir con la de personas, autoridades y corporacio-
nes respetables, de quienes sabemos que la profe-
san. 
Supiitipamos, señores , un hurto de los frutos del 
campo, un díiñn en los sembrados t la tal i de un 
á r b e l , que quiüá se ha traído como'ejemplai, y que 
el .cultivador estudioso visita y observa todos los días 
para hacer á su piis el servicio de esa iutrodtlccion^ 
¡ese árbol suele ser ef primer talado por la mano de 
un mal vecino, ó perdido y descorlez.ido por el dien-
te destuictor de la' insaciable • gamdei ía ! Y cuando 
el labrador se propone pedir el ampaio dé la autori-
dad , se le trae a una tramitación costosa, tardía 
é insegura para si) indemni/.acion ; por todo lo que 
se aburre y desiste de espei imentos, y los dañ idores 
se alientan para coiitiuuar sus devastacioiu ; por vi 
ñas , prados, cercas y huertos. Las mejor is del cu l -
tivo son asi imposibles; la producción relativa men-
gua ; la tierra que pudiera dar seis da cuatro ; y por 
e,tc medio también el precio de lo que se coge es 
mas caro. E l Gobierno de S. M . dispensara un seña-
lado servicio á ¡os campos cuando redlicc un pro-
yecto de guardería ó policía rural que tanto necesi-
ta i). 
3.' causa. E s muy principal una que, aunque no 
comprendida e>x el f.-resupuesto de los Ilibatos es pa-
ra 1,1 (¡gricullut a ¡i¡ mas pesada y onerosa de to-
das Um ¡sahelas.' L a Junta comprenderá que nos refe-
rimos á ius baga jvs. 
Representa esta exacción una suma de gran mr n-
t i , que, exigida exclusivamente al cul t ivo, abando-
iiuda en lo, uAiniw-s de su imposición, repailimien-
to y exacción al «rbitiio de los que en ella entien-
den , adolece (en general) de todos los vicios con-
Mguieoies , y* que poi ú l t i m o , ignorados del público 
y del Gobierno, porque carecen de publicidad las 
operacioiies de donde pioceden, se perpetúan y pue-
den crecer en dimensiones a favor de su misma obs-
curidad. Súmese el valor de los jornales de hombres, 
canos y c.aballeiías que la agricultura sola da en 
esta onerosísima pres tac ión, y se utilizan real y 
afectivamente en el Servicio ¿ i las tropas i añídanse» 
Jos daños tan eodiiints que por consecuencia de ét 
reciben eo carros y cabal ler ías ; y contando poc 
hada los sacrificios de m-ila léy qne se les arrancan 
por esté concepto, se encontrará en daño Je la agri-
cultura una cantidad asombrosa que no nos es posi-
ble precisar. 
Pues toda esta giran suma cn'nrttrfe también al 
tilayor precio de los productos. L i economía para el 
verdadero costo de este servicio, y l.i justicia visible 
de tío hactile "exar esclusivHmenttí sobre la agricul-
tura, recomiendan la urgeucíi de que se piense en 
satisfacer esta hecesídad por el Estado, y no por Una 
Sola clase de él. 
•9.' causa. Los impuestos. 
No tíos proponemos declamar contra las contri-
buciones; vamos í discurrir acerca de »tt i i í l iencí:» 
en la agiirUUUra, porque asi lo exige nuestro deber. 
Tampoco es nnvstro'áníitio tratar la en. s¡ion po-
lítica del pieMipU.-,io, y ni aun la ÍK ihi listrativa 
gtírerál. Enten l f rrtos q le d í i em . r t limitarnos ú l i ca -
mente a la inUnenoia que ej rcen en la agricultura la 
cantidad que se la eü ige , y el modo; y de esto va-
mos Ü tratar. 
Bien puede ser que ün iisiema tributario no sea 
censurable por MI naturaleza, ni por la cantidad en 
general, y sí por los agravios que infiera s las c la-
ses contribuyentes en particular. E l nuestro nos lo 
parece i por los que irroga a la propiedad, y por 
consiguiente i la agricultura. Porque si del importe 
de la contribución de tatiluebles , cultivo y ganade-
ría se su,trae la paite con que contribuye la rique-
za urbana't el rtístíí^es'» sobre la rural. No es nece-
' sario aducir números 'para dar por cierto que está 
cubre la imyor parte con grande esceso. 
Fin iguales proporciones pjgan ambas riquezas 
él impuesto de h¡f>v>tec¡is. 
E l de censuroos' pesa esclus ivathente sobre la 
agrirultura, si se esceptúa la pequeña parte de los 
derechos de puertas que afectan a los productos dé 
otras procedencias. No adnrtimos la doctrina que los 
hüCe pesar sobre los consumidores. Lo misino se po-
dría decir de todos los impuestos. Y 3 ser cíe:ta, inú-
til fuera cansarse en repaíiimientos equitativos á las 
clases. Lo mas que conc-demos por ser esto la verdad 
la doctrina, es que los impuestos sean una antici-
pación. Peío esa anticipación es un sacrificio para 
el que lo hace. Como ant icipación, pest sobre los 
costos del producto; y es cantidad deque ;1 pteduc-
tor debe reintegr. f .e c> n réJitos rh la venu, aunque 
no siempre >e l'> c'ehceAa la sitilaviou del mercado. 
Pesan también sobre la agricultura las cuotas del 
subsidio industrial que se exigen'á las artes agiícula». 
De modo que ln casi íotalidad de los impuest a 
de inmuebles , hipotecas y con«umos , y una parte 
del industrial, gravitm sobre la agí ¡cultura. 
Prescindimos, póii inaveiiguabte, de la parte ce ti 
que contribuye también en aduanas. Prescindimos 
ademas de la que representa en los productos de la 
$i\ , que es mucho. No ponemos en cuenta las mili 
dades de que se la priva coa la prohibición del cul-
tivo del tabaco, utilidades con que la agricultura 
peninsular contribuye ella sola á su hermana de U l -
tramar. Pero contamos con el 4 por 100 de repar t í -
mientí? y cobrama ; con la parte indeterminada que 
repre»e¡ita eri el presupuesto provincial y municipal, 
( i / i 
y lo mucho que la cuestan taitas y tantas comisiones 
de ejecución y apremio. Y" trayendo á una suma lo 
que p.i^a la agiicultura por iodos conceptos, creemos 
110 .iiitliir exagerados, antes sí pecar por defecto, su-
poniendo que asciende á quinientos millones. 
Quinientos millones exigidos de las utilidades ál 
tipo del 12 por 100, representan para la agricultura 
general una utilidad de mas de cuatro mil millones, y 
un capital de ciento treinta y nueve mil millones tam-
bién.Si, como dice-la administración en sus circulares, 
cuota de la exacción no pasa del 8 ó 9 por 100, es-
ta ciiíHa supondría para la agr.icultuta una utilidad 
de cinco mil millones, y un'capital de ciento sesen-
ta mil millones también. 
Comparando los quinientos millones coa la tota-
l idad de los impuestos, nos parece patente la des-
proporción en que esta aquella cuota de la agricul-
tura con las demás clases contribuyentes. 
Esa anticipación con que presenta sobrecargados 
sus productos en el mercado interior y citerior, es 
como se ha dicho, una de las causas de la elevación 
de los precios. 
N o nos corresponde hablar aquí de los a^r ivios 
reconocidos que se irrogan i las provincias, pueblos 
é individuos en los repartimientos de sus grados res-
pectivos. Siendo muy de lamentar y de corregir, no 
iidluyen para el objeto de esu informe, porque no 
siendo posible que existan estos agravios para unos, 
sin beneficios equivalentes para otros, se verifica 
cierta compensación en los efectos de trascendencia 
para los precios del mercado. 1 
L o que sí influye, y mucho, en daño de la agri-
cu l tu ra , y de todos, son \ t t tnttrucciones4e tjtek-
cion JÍ•recaudación. .. ^ 
Todas ellas son pruebS*jf>^ttjM¡Upáe l « W i r a 
variada, y d é gran celo por lar*draÍo«jgfcion J u i -
zá, y sin quiza, el defecto que las eacaí|Bini«<jBro-
cede de este esceso de celo, Opinarilqsqbe elipco 
estadista puede y debe hacer mas conciliables fllim-
puestu y la producción. Recaudar á fuerza d e t r a -
bas y embarazos al tráfico, es divorciar al T « o r o 
de las fuentes que le han de surtir. 
L a Instrucción para la conti ibuccion <te i n m u e -
bles es una ilusión, porque es el intento de reempla-
zar una cosa irreemplazable. La contribución directa 
territorial no tiene mas que una Instrucción posible 
de lepanimiento : el cata/tro facultat iva y of ic ia l -
mente realizado- L a perecuacion del ilTfpueaio no 
puede obtenerse de otro m o d o . Fiar la averiguación 
de las utilidades ¿ declaraciones d*J contribuyente, 
« o b r e violento, es infructuoso. i , a cifra de la fortu-
na de una casa es un secreto de f a m i l i a . Inquiérale 
la administración , midiendo y valorando las fincas, 
bueno ; tal es su deber , , ¿jlpúl? la ley O M a i i a qjie 
cobre las fincas se i m p p a g a . Pero a r r anca r é4K4e-
creto a l padre de familia por la^ameoaaa y el casti-
go , es muy dura coacción, ArfMaaM4d(fcá unos con-
tribuyentes y ó otros no, es monstruosa desigualdad. 
Y esta desigualdad y esta coacción pesan con mano 
de liierro sobre los propietarios españoles, amargan-
do su condición y su existencia. V sin ventaja real, 
pura I;. buena administración. Nunca se averiguara 
Í ; i v>.'idad por el sistema de las relachnef. ¿Cuántas 
se han denunciado como falsas? Quizá ninguna, j Y 
será porque son verdaderas todas las que se han da-
do'í No habrá quien lo crea. ¿Qué recursos le que-
dan á la administración para descubrir la verdad de 
las relaciones? Las comisiones de indagación. {Cual 
es la esencia de estas comisiones ? La averiguación 
catastral. ¿Cuenta la administración acaso can suje-
tos idóneos y provos para mandar esas comisiones á 
todos los pueblos, como pudiera llegar el caso de 
serle necesario? Pues entonces, mándelas de una vea 
para formalizar el catastro general. Mientras asi no 
se haga, las dichosas relaciones serán siempre un 
peligroso resbaladero para el contribuyente, un pa-
pel mojado para la administración , una f icc ión de 
sistema, y una ocasión de arbitrariedad para que los 
delegados del Gobierno quieran ó no quieran confor-
marse con ío relacionado, sin antecedentes oficiales, 
ciertos y seguros, para quererlo, ni dejarlo de querer. 
Hay mas, señares; y tocamos este punto con í n -
timo pesar. N i aun por el sistema de relaciones se 
gobierna ya el repartimiento de la contribución d i -
recta territorial, L a circular de 10 de Julio ú l t imo 
las hace innecesarias, ya que no bastan para justifi-
car que ¡as rentas, i que se refieran, sean las fue 
correspondan á la verdadera evaluación de ¡as fincas^ 
y a que no se ha de imponer por $1 producto, que rindu 
¡a finca, sino por el que ¡a corresponda por su dase, 
situación y circunstancias ; y a que na basta jttstift-
car con escrituras y recibos que la finca produce una 
cantidad dada, sino que los peritos manifiesten s i es 
l a que le corresponde;y par ú l t i m a , y a que e¡ admi-
nistrador de provincia, por su par t e , y e¡ intenden-
te, par la suya, están ilimitadamente, aunque no le-
galmente, autorizadas p a m repartir á su ¡cal saber 
y entender, con relación á ¡a efectiva r iqueza ,y con 
relación á los verdadef-os.'fatíductos imponibles, y 
sin buscar el parapeto de ai&Qt ineifactos, y guar-
• dando proporción con ¿a ifhciivt» r iqueza, cvutribu^ 
yente , y deduciéndola de datos oficiales! y extraofi-
ciales (1). 
(Conoce la administración la efectiva riqueza, los 
verdaderos productos imponibles, los datos inexactos 
y los verdaderos? ¡Pues entonces,,., entonces y a es tá 
hecho e l catastro'. ¿No los conoce? ¡Pues entonces no 
debe decirlo; pues entonces no debe autorizar sobre 
un supuesto erróneo el proceder arbitrario de sus 
agentes; que arbitrariedad por arbitrariedad, tan ma-
lí es la de las diputaciones (y lo es mucho) como 
l i de los administradores; y á fe, á fe, que cuando ¡í 
estos no se los da una pauta de conducta, ni están mas 
exentos de pasiones que los funcionarios populares, n i , 
como hombres que son, están menos espuestas á las 
sugestiones de error, Por egemplo: de provincia sabe-
mos en la que la administración, después de amillarar 
á los labradores los productos de la propiedad y del 
cu l t ivo , les ha considerado como materia imponible 
el trabajo de sus yuntas de labor, a l respecto de tres-
cientas iiias út i les a l año y doce reales^ a l dfa, des-
contando la mitad por razón de gasto. Esto es un 
error de aquellos funcionarios. Las garant ías , pues, 
de que contribuyente no se le pedirá mas de lo 
justo ; las garantías de desagravio para cuando se le 
p ida , no han dé librarse sobre el nombre ni sobre 
las pe.'Sunas; han de estar consignadas en la ley. 
fl) Son c i u i Uiuuitus tiluruluiuiitu tjul u-jtu ¡iv la t i r u i l a r Jt> It) di- J u l U ti? u , -
(Cp»ífimnríí). 
Han IICR»<1O las dijpens.is mntrimoniulcs emhancujas linsta «I 
31 (le AgusUt ilel a Tío anterior. I.o que si; atisa ,í los inlerusinlos 
jiani que (wseii i recogerlas. Lubn 8 de l'ebiero de i8o().=.I'lá-' 
eidn Morcus. 
León: linprenla de la Viuda é Hijos de Miñón. 
